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			INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN ALEMANA DE 1872

			 

			 

			 

			 

			La Liga de los Comunistas, una federación internacional de obreros que en su momento no tuvo, lógicamente, más remedio que mantenerse en la clandestinidad, encomendó a los abajo firmantes, en el congreso celebrado en Londres en noviembre de 1847, que redactasen un programa de partido detallado, teórico y práctico, y destinado a la ciudadanía. Así fue como nació el Manifiesto que se expone a continuación, cuyo manuscrito se envió a Londres para su impresión unas semanas antes de la Revolución de Febrero de 1848. En un primer momento se publicó en alemán, idioma del que se han lanzado no menos de doce ediciones diferentes en Alemania, Inglaterra y América. La primera publicación en inglés llegó en 1850, año en el que el periódico The Red Republican presentó en Londres una traducción de Helen Macfarlane. En 1871 se publicaron como mínimo tres traducciones distintas en Estados Unidos. En francés se editó por primera vez poco antes de la insurrección de junio de 1848, en París, y recientemente también en Nueva York, en el periódico Le Socialiste. En la actualidad, además, se está preparando una nueva traducción hacia esa lengua. La versión en polaco se publicó en Londres, poco después de que apareciera la primera edición alemana. La rusa se presentó en Ginebra, en los años sesenta. Poco después del lanzamiento del texto original se lanzó también la versión en danés.

			Aun cuando en los últimos veinticinco años la situación haya cambiado considerablemente, los principios generales que se exponen en este Manifiesto siguen estando, aún hoy, plenamente vigentes en lo esencial. Hay algunos detalles aquí y allá que podrían mejorarse, pero, como explica el propio Manifiesto, la aplicación práctica de estos principios dependerá, en todo momento y en todos los lugares, de las circunstancias históricas concretas. Por eso no cabe dar mayor importancia a las medidas revolucionarias que se proponen al final de la sección II. Si este pasaje se hubiera escrito hoy, su formulación sería, en muchos aspectos, diferente. Tras el extraordinario desarrollo que ha experimentado la gran industria en los últimos veinticinco años y el consiguiente aumento de la organización de la clase obrera en partidos, tras las experiencias prácticas, primero de la Revolución de Febrero y después —y en mayor medida— de la Comuna de París, donde, por vez primera en la historia, el proletariado ejerció el poder político durante dos meses, este programa se ha quedado desfasado en algunos puntos, especialmente si tenemos en cuenta que la Comuna ha demostrado que «la clase obrera no puede limitarse simplemente a tomar posesión de la máquina del Estado tal y como está y servirse de ella para sus propios fines» (para más información, véase Der Bürgerkrieg in Frankreich. Adresse des Generalraths der Internationalen Arbeiter-Association, edición alemana, p. 19).[*] También es evidente que el capítulo correspondiente a la crítica de la literatura socialista resulta hoy incompleto, ya que solo llega hasta 1847. Además, las observaciones sobre la posición de los comunistas respecto a los diferentes partidos de la oposición (sección IV) se han quedado obsoletas en el planteamiento de su aplicación —aun cuando sigan siendo válidas en sus principios—, dado que la situación política ha cambiado profundamente y el curso de la historia ha provocado la desaparición de la mayoría de los partidos que se mencionan en ese punto.

			Sin embargo, el Manifiesto es un documento histórico, que ya no tenemos derecho a modificar. Tal vez en alguna edición futura se pueda añadir una introducción que permita salvar la distancia entre 1847 y nuestros días. En cualquier caso, la presente nos ha llegado de una forma tan inesperada que no hemos tenido tiempo suficiente para añadir esa introducción nosotros mismos.

			 

			En Londres, a 24 de junio de 1872

			KARL MARX y FRIEDRICH ENGELS 

		

	


	
		
			PRÓLOGO A LA EDICIÓN RUSA DE 1882

			 

			 

			 

			 

			La primera edición en ruso del Manifiesto del Partido Comunista, traducida por Bakunin, se imprimió a principios de los años sesenta en las rotativas del periódico Kolokol. Por aquel entonces, Occidente solo vio en ella (en la edición rusa del Manifiesto) una mera curiosidad literaria. Hoy en día, sería impensable que reaccionase de la misma forma.

			La sección final del Manifiesto es la que muestra con mayor claridad lo limitado que era en aquella época (diciembre de 1847) el espacio que ocupaba el movimiento proletario: en esa sección se habla de la posición de los comunistas con respecto a los diferentes partidos de la oposición de varios países, entre los que faltan, precisamente, Rusia y Estados Unidos. Por aquel entonces Rusia era la última gran reserva del reaccionarismo general europeo, y Estados Unidos absorbía el exceso de mano de obra proletaria de Europa a través de la inmigración. Ambos países suministraban insumos al Viejo Continente y, al mismo tiempo, eran mercados consumidores de sus productos industriales. Ambos países constituían, por tanto, de una u otra forma, pilares del orden europeo existente.

			¡Cuán diferente la situación hoy en día! Precisamente la inmigración europea ha permitido a Norteamérica desarrollar una gigantesca producción agrícola, y esta competencia ha sacudido los cimientos de la propiedad de tierras en Europa, tanto de las grandes explotaciones como de las pequeñas. También ha hecho posible que Estados Unidos aproveche sus formidables recursos industriales con una energía y a una escala que, en poco tiempo, quebrarán inevitablemente el monopolio de la industria que hasta ahora ha ejercido la Europa Occidental y, principalmente, Inglaterra. Ambas circunstancias tienen también un revolucionario efecto en América. Las pequeñas y medianas fincas de los granjeros, base de toda la estructura política, van sucumbiendo poco a poco ante la competencia que representan las grandes explotaciones. Al mismo tiempo, en las zonas industriales se está desarrollando, por vez primera, un proletariado en masa y una colosal concentración de capitales.

			¡Veamos ahora el caso de Rusia! Durante la revolución de 1848-1849, no solo los monarcas europeos, sino también la burguesía del continente vieron en la injerencia rusa la única salvación posible ante el proletariado que empezaba a despertar. El zar fue proclamado entonces líder del reaccionarismo europeo, pero hoy es prisionero de guerra de la Revolución en Gátchina, y Rusia representa la vanguardia de la acción revolucionaria en Europa.

			El propósito del Manifiesto comunista era proclamar la inevitable e inminente disolución de la propiedad burguesa moderna. Sin embargo, frente al rápido florecimiento de la mentira capitalista y la incipiente propiedad burguesa de las tierras, en Rusia más de la mitad del terreno es propiedad común de los campesinos. Llegados a este punto, cabe preguntarse: ¿puede la obshina[*] rusa, una variante —aunque muy degradada— de la primitiva propiedad común del suelo, convertirse directamente en una propiedad común y comunista más elevada? ¿O, por el contrario, deberá pasar antes por el mismo proceso de disolución que ha conformado el desarrollo histórico de Occidente?

			En estos días, la única respuesta posible a tales preguntas es la siguiente: si la Revolución rusa se convierte en la señal de una revolución proletaria en Occidente, de modo que ambas revoluciones se complementen, la propiedad común del suelo que se da en la actualidad en Rusia puede servir de punto de partida para un desarrollo comunista.

			 

			En Londres, a 21 de enero de 1882

			KARL MARX y FRIEDRICH ENGELS 

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN ALEMANA DE 1883

			 

			 

			 

			 

			Desgraciadamente, me veo obligado a firmar yo solo la introducción a la presente edición. Marx, ese hombre al que toda la clase obrera de Europa y de América debe más que a ningún otro, descansa ya en el cementerio de Highgate y sobre su tumba empiezan a brotar las primeras briznas de hierba. Ahora que nos ha dejado, no tiene sentido plantearse una revisión o una ampliación del Manifiesto. Por eso considero aún más necesario insistir aquí, una vez más, en lo siguiente:

			La idea central que atraviesa todo el Manifiesto, a saber, que la producción económica y la organización social a la que necesariamente aboca en cada fase de la historia constituyen el fundamento de la historia política e intelectual de dicha fase; que, en consecuencia (y desde la disolución de la primitiva propiedad común de la tierra), toda la historia ha sido una historia de luchas de clases, de luchas entre clases explotadas y explotadoras, entre clases dominadas y dominantes en las diferentes etapas de la evolución de la sociedad; que esta lucha, sin embargo, ha llegado ya a un punto en el que la clase explotada y oprimida (el proletariado) no puede liberarse de la clase explotadora y opresora (la burguesía) sin liberar al mismo tiempo a toda la sociedad, y para siempre, de la explotación, de la opresión y de las luchas de clases... esta idea central se la debemos única y exclusivamente a Marx.

			Ya lo he repetido en numerosas ocasiones, pero creo que, precisamente ahora, es necesario dejar constancia de ello también en la introducción al Manifiesto.

			 

			En Londres, a 28 de junio de 1883

			F. ENGELS[1]

		

	


	
		
			PRÓLOGO A LA EDICIÓN INGLESA DE 1888

			 

			 

			 

			 

			El Manifiesto se publicó como fundamento de la Liga de los Comunistas, una asociación de obreros en un primer momento exclusivamente alemana, más tarde internacional, que, en las condiciones políticas en las que se encontraba el continente europeo antes de 1848, no pudo sino constituirse como organización clandestina. En el congreso que aquella Liga celebró en Londres en noviembre de 1847, se encomendó a Marx y a Engels que prepararan la publicación de un programa completo de partido, que abarcase tanto aspectos teóricos como prácticos. El manuscrito resultante, redactado en lengua alemana, se envió a Londres para su impresión en enero de 1848, apenas unas semanas antes de que estallara la revolución francesa del 24 de febrero. Poco antes de la insurrección de junio de 1848, se lanzó en París una traducción al francés. La primera traducción al inglés, de Helen Macfarlane, se publicó en 1850, en el periódico The Red Republican, de George Julian Harney. También aparecieron una edición en danés y otra en polaco.

			La represión de la insurrección parisina de junio de 1848 —la primera gran batalla entre el proletariado y la burguesía— volvió a relegar durante un tiempo las aspiraciones sociales y políticas de la clase obrera europea a un segundo plano. Desde entonces, la lucha por la supremacía vuelve a librarse como en la época anterior a la Revolución de Febrero, si bien ahora enfrenta a grupos diferentes de la clase propietaria, y la clase obrera ha tenido que limitarse a plantear una lucha por la libertad de actuación política y a ocupar la posición de ala de extrema izquierda de la burguesía radical. Allí donde los movimientos proletarios independientes han seguido dando señales de vida han sido sofocados sin piedad. Sin ir más lejos, la policía prusiana identificó a la central de la Liga de los Comunistas, que por aquel entonces tenía su sede en Colonia, y detuvo a sus miembros, que, en octubre de 1852, tras haber pasado dieciocho meses en la cárcel, fueron conducidos ante un tribunal. Este famoso «proceso de los comunistas de Colonia» se celebró entre el 4 de octubre y el 12 de noviembre. En él, siete de los acusados fueron condenados a entre tres y seis años de prisión. Inmediatamente después de que se dictara sentencia, los miembros que aún quedaban en la Liga la disolvieron formalmente. En cuanto al Manifiesto, todo hacía pensar que a partir de aquel momento estaba condenado a caer en el olvido.

			Cuando la clase obrera europea volvió a reunir la suficiente fuerza como para asestar un nuevo golpe a la clase dominante, nació la Asociación Internacional de Trabajadores. Sin embargo, esta asociación, que se había creado expresamente para reunir en una sola corporación a todo el proletariado de Europa y América que estaba dispuesto a luchar, no pudo proclamar inmediatamente los principios expuestos en el Manifiesto. La Internacional tenía que contar con un programa lo suficientemente amplio como para que pudiesen aceptarlo tanto las trade unions[*] de Inglaterra como los seguidores de Proudhon en Francia, Bélgica, Italia y España, y los partidarios de Lassalle[2] en Alemania.

			Marx, que había redactado este programa, con el que todos los partidos se mostraron de acuerdo, confiaba plenamente en el desarrollo intelectual de la clase obrera; un desarrollo que se produciría necesariamente gracias a la acción conjunta y al debate colectivo. Los acontecimientos y las vicisitudes en la lucha contra el capital, las derrotas (en mayor medida que las victorias), no podían sino evidenciar a ojos de la gente las carencias de sus remedios de curandero favoritos, tan variados, y allanar el camino hacia un análisis completo de las verdaderas condiciones de emancipación de la clase obrera. Y Marx tenía razón. Cuando en 1874 se disolvió la Internacional, los trabajadores se encontraban ya con un espíritu muy diferente a aquel de 1864, año en que se había fundado. El proudhonismo en Francia y el lassalleanismo en Alemania se estaban apagando, e incluso las conservadoras trade unions inglesas, la mayoría de las cuales habían roto hacía ya tiempo su vínculo con la Internacional, evolucionaron lentamente, hasta tal punto que, el año pasado, su presidente declaró en Swansea, en nombre de todas ellas: «El socialismo continental ya no nos asusta». De hecho, los principios del Manifiesto habían tenido una gran acogida entre los trabajadores de todos los países.

			De este modo, el Manifiesto volvió a estar en el candelero. A partir 1850, el texto alemán se reimprimió en varias ocasiones en Suiza, Inglaterra y América. En 1872 se tradujo al inglés, concretamente en Nueva York, donde lo publicó la revista Woodhull & Claflin’s Weekly. A partir de esa traducción inglesa, el neoyorquino Le Socialiste preparó también una edición en francés. Desde entonces han aparecido en América al menos dos traducciones al inglés —más o menos fieles—, una de las cuales se ha reimprimido en Inglaterra. La primera traducción al ruso, obra de Bakunin, se editó hacia 1863, en la imprenta del periódico Kolokol, propiedad de Herzen, en Ginebra. En esa misma ciudad se publicó en 1882 una segunda traducción, de la valerosa Vera Zasúlich. En 1885, en Copenhague, se lanzó, en Socialdemokratisk Bibliotek, una nueva edición en danés. En 1886, en París, se presentó una nueva traducción al francés en Le Socialiste, a partir de la cual se elaboró una traducción al español, editada en Madrid en 1886. No es posible determinar con exactitud cuántas reimpresiones del texto alemán se han realizado, pero no han sido menos de doce. Hace unos meses debería haberse presentado, en Constantinopla, una versión en lengua armenia, pero no llegó a ver la luz: según me han contado, el editor no tuvo el valor suficiente para publicar un libro con el nombre de Marx, y el traductor, por su parte, se negó a hacer pasar por suya la obra. Me han llegado noticias de traducciones a otros idiomas, pero no he visto ninguna de ellas. En cualquier caso, la historia del Manifiesto refleja en buena medida la historia del movimiento obrero moderno. Sin duda, hoy en día se trata de la obra más difundida e internacional de toda la literatura socialista; un programa común y reconocido por millones de obreros, desde Siberia hasta California.
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